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Museo eomercial. 

E x p o s i c i ó n p e r m a n e n t e y 
v e n t a e n c o m i s i ó n d e p r o d u c 
t o s i n d u s t r i a l e s . 

Maquinaria para minería, agricultura 
y obras piíblicas.— Materiales de cons
trucción.—Muebles.-Mayólicas hispano-
Arabétf, pinturas y papeles para el deco
rado.—Cerámica y oriítalerlá. 

P r e o i o s f i jos . E n t r a d a l i b r e . 

Putrta de Murcia Pasaje d» Coneaa. 

ESCUELA DE PÁRVULOS 

II 
El hombre naco imperfecto. Se

gún sea la cultura educativa que 
i'eciba, podrá progresar más ó me
nos y hasta aproximarse á In per
fección; pero, morirá imperfecto, 
hoy poi' hoy. 

Si en todas las edades, pues, te
nemos imperfecciones y defectos, 
más los debemos tener en la niñez, 
edad inconsciente pa ra nuestro de
ber de t e n d e r á la perfección. 

El párvulo uo tiene lualicia pa ra 
tener imperfecciones y defectos 
conscientes, ó aea responsables; pe-
1*0 tiene los defectos connaturales á 
i a edad; «si es que la firniesa y 
Suavidad d&l profesor de párvulos , 
que trabaje bajo el sistenin intuiti
vo higiénico de atención, no casti
ga tales imperfecciones, sino que, 
en virtud de su hábil sagacidad, 
los previene y destierra como por 
encanto , sin apercibir ie de ello el 
alumnito. 

Bien conocidos son, los defectos 
más generales y característ icos de 
esta edad, por los profesores de pár
vulos cuyas escuelas sean monta
das bajo el sistema intuitivo higié
nico de atención: sin embargo, po-
'>eu su preferente desveló y cuida
do en frustrar , sanar y ex t i rpa r los 
i iáa nptorios, cómo son: la distrac-
C'" '̂!, la flojedad, la volubilidad, la 
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refracción, li'. picardía, el miedo y 
el solitarismo. 

La distracción. Este defecto es el 
natural é innato en la edad de 3 á 
5 años; lo extraño sería el que los 
parvulitos no fueran distraidoí^, 
pues es edad de vegetar y no de te
ner hábitos deatención, de contrac-
«ión-fri-trabajo, Cuyo valor desco
nocen. 

En general toman la escuela, en 
esta edad, como un pasatiempo; por 
esto los primeros días que concu
rren á la escuela los pasan distraí
dos y moviéndose á derecha, iz
quierda y en todas direcciones Así 
es que, no conviene presentarlos á 
la escuela, por pr imera vpz, á ios Q 
y 7 años; porque, acostumbrados á 
vegetar hasta entonces, ven en la 
escuela un algo nuevo que les coar
ta; una sujeción, una carga que 
odian, á la cual se resisten, y por 
consiguiente hay que violentarlos. 

Al hablar así. suponemos que, la 
escuela de párvulos está bien mon
tada, es deci i : que dé una enseñan
za intuitiva y muí/variada pa r a 
hacérsela amena y gf^ta-

El remedio, pues, contra la dis
tracción y volubilidad, propias de 
esta edad, es objetivo, n & w í ^ t i v » . 
Consiste en una distribución hora
ria del t iempo de clase, cientiftsa y 
hábi lmente var iada . 

La razón es c lara . 
Si el hoiu1)re, que trabaja pa ra 

gntint iH^«u9ten£^,y iia^o©r««HA f í % 
t u n a , descansa cada hora haciendo 
un cigarri l lo, menos podrá el par-
vuül lo , distraído y voluble, tener 
la atención sujeta por espacio de 
una hora. 

Es preciso, pues, cambiarle la, 
ocupación cada 16 ó 20 minutos, y 

; asi, cuando quiera en t r a r l e el caa-
! sancio, viene á divert ir le la nove-
' dad del ejeicicio siguiente que, 

cuando es el ejercicio disciplinario 
escolar, en forma mili tar , ó ejerci
cio higiénico-gimnástico, ó el canto 
de un himno, por ser un juego que 
les infunde el orden, la formación 
y por tanto la sujeción, ensancha 

sus espíritus dispuestos, por la for
mación á atender por aíguno-i mi
nutos más la ocupación que será 
científica, pero corta, y además in
tuitiva; como, por ejemplo, tener 
en sus manos fii.'uras geométricas 
de alambre para aprender la geo
metría. 

Una distribución horar ia , los tie
ne contentísimos, ha 'agados , aten
tos en la vfuiada distiacción, ha
cen progresos extraordinar ios , co
bran afición al colegio, sujetan in
conscientemente su atención y ja
más ven én el colegio una sujeeión, 
como los que empiezan á concurr i r 
en él en edad más avanzada. 

Una escuela de párvulos buena, 
bajo el sistema intuitivo higiénico 
deater.ción, es el mejor medio para 
corregir su distracción y volubil^ 
dad: es donde ei párvulo pasa me
jor el día, pues a ;uelia escuela que 
empezó á frecuentar como por jue
go, le habitúa á fijar su atención, 
á la exactitud y compostura con la 
formación militar, á escuchar para 
responder , á no ser voluble, á no 
estar distraído. 

MODESTO MARTÍ . 

INSTRUCCIONES SANITARIAS 

cqfítra el cólera 

1 edactadas porlqs doctores Capdevila y 
. Corteza en virtud de encargo del Mi

nisterio de la Gobemadón. 

Primeros cuidados. 

Los Casos repentinos y i'ulmiuantesson 
por lo menos tan poco frecuentes, que 
muchos médicos prácticos de todos los 
países níégai^ su existencia, siempre 
trastornos p¡-emonitorios y antecedentes 
que por leves se desdeñan y que son la 
manifestación primera del mal. Nunca se 
insistirá bastante en pedir atención para 
los primeros trastornos. Eu esta idea se 
inspiran las siguientes reglas: 

1." En el momento en que en ím suje 
to residente en población epidemiada se 
presenten trastornos intestinales, y muy 
especialmente diarrea, se acudirá al con
sejo del módico, con preferencia al habi
tual, conocedor en mayor grado de la 

importancia que en ^ujeto por él conoci
do pueda tener el trastorno. 
• '2.* Hasta su llegada conviene! some
terse á una dieta rigurosa, con privación 
de alimentos sólidos, abrigo moderado, 
ingestión do infusiones de tlié ó manza
nilla y administración de papeles dcsub-
nitrato de bismuto en la proporción de 
un gramo por cada deposición, cualquie 
ra que sea el número de éstas. 

3.'̂  Si se muestran tenaces y frecuen
tes, se agregarán 5 ó 6 gotas de láudano 
á cada toma por un adulto: las dosis del 
láudano se reducirán & uñ tercio en los 
niflos y á una mitad las del bismuto. 

4." Si sobrevienen vómitos que no 
consienten la périftanencia de los medi
camentos en el estómago, se darán al en
fermo trocitos de h;elo,^gaa carbónica ó 
Champagne hekido si es posible. 

5." Si, lo que es frecuente, empezara 
el mal por indigestión, debeíA favore
cerse la expulsión de los alimentos indi-
gestivos tomando unas tazas de agua ca
liente, sola ó con aceite, y unas lavati
vas de agua tibia, evitando los vomiti
vos ni purgixntes sin pirescripción facul
tativa. 

6." Sólo debe intentarse la aliment;i-
ción cuando estos síntomas se hayan mi
tigado ó hubiesen desaparecido desde al
gunas horas. 

7.* Si el cuadro se acentúa y los sín
tomas resisten, se puede acudir á las in
yecciones hipodérmicás de morfina á la 
dosis de un centigramo por gramo de 
agua para el adulto, y la mitad ó el ter
cio para los niílos, según la edad. 

8 / Las materias fecales serán recogi
das en vasijas que contengan ya la le
chada de cal ó la disolución fenicada; to-

te con una esponja empapada en dicha 
disolución; los materiales vomitados se 
tratarán de igual manera. 

y.* La algidez y los calambres so 
combaten con fricciones secas, poj-ma-
nencia en el lecho, calentadores y ad
ministración de infusiones aromáticas li
geramente alcoholizadas con buen ron ó 
cognac: las fricciones con aceite de tre
mentina, aguardiente alcanforado y los 
ladrillos calientes, la cal viva apagada 
eu vasijas bajo las ropas, etc., son tam
bién recursos convenientes. 

10.* Ko debe prooederse á otros tra-
tíimientos ni remedios más enérgicos sin 
previo reconocimiento de un médico. 

11, ' Conviene que el colérico esté 
colocado en habitación espaciosay sepa

rado al lecho de las paredes y muebles, 
y privado el suelo de alfombra, tapiz ó 
estera que empape los productos de su 
mal. 

12.** Terminado éste de modo funesto 
ó ñivorable, y en este caso aunque haya 
sido muy benigno, deben desinfectarse 
por el calor las ropas del lecho y del 
cuerpo, lavarse lo susceptible de serlo, y 
pulverizarse Jas paredes, suelos y mue
bles de su estancia y de los pasillos en 
que quepa sospecha de contaminación. 

i:!." Las personas que cuiden á estos 
enfermos se lavarán las manos cada vez 
que los toquen y salgan al contacto con 
otras ó á tomar alimentos. Kste lavado 
se hará primeramente con agua hervi
da y jabón, y luego se enjuagarán con 
disolución al 1 por 2000 de sublimado 
corrosivo. 

14." La vulgar creencia de la preser
vación por el tabaco expone á contagio 
por la trasmisión de la mano y de ésta 
al cigarro, de alguna suciedad tomada 
al pulsar ó mover al enfermo ó an^glar 
sus ropas. 

16.* Las ropas que no puedan desin
fectarse en estufa, se sumergirán en di
soluciones de sublimado ó se cocerán en 
agua salada. 

(Se continuará) 

COLABORACIÓN INÉDITA 

PARÉNTESIS. 

Hay en la calle de Hortaleza un edifl -
ció vetusto, feo, antipático... En él está 
instalado el convento llamado de la Mag
dalena, pero en su último estado... Es el 
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también el colegio de las arrepentidas... 
Allí, están, mezcladas, revueltas, las 
impenitentes, las incorregibles, con las 
quo han cometidovuna falta leve, la de 
contrariar, por ejemplo, la voluntad de 
los padres en unjs amoríos, que crecen 
por el incentivo de la prohibición, y que 
sin ellos serían flores de un día: y ten
drían los juramentos de amor la vida del 
fulgor del sol poniente, la lirmeza de la 
frase escrita sobre agua, la eternidad de 
un suspiro. 

Esos padres chapados á la antigua, 
que no se hacen cargo de que la juven • 
tud de hoy no es la del ailo 30, de que 
pOr razones de educación, de cultura y 
de progreso, hoy vivimos va§fi A prisa, y 
hombres de 30 aílos, que hace medio si-
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lencioso, pasivo, negligente, sonrió permaneciendo tn-
inóvil en su asiento. El juego de miradas se repitió vol
viendo dé ÍBurgos á Toledo y los tres se quedaron de
jándose llenar su copa del generoso y aromático Mon-
tilla. 

Don Pedro Pablo agotó la suya, dio un pequeño 
chasquido con la lengua, limpióse con cuidado el pro
fuso bigote y dirigiéndose á Valladares preguntóle mi
rándole cara 4 cara: 

—Siendo usted de Villarrocaria, dicho se está que 
conocerá usted müchá gente. 

Valladares se puso en acecho de la pregunta, co
mo el gato al del ratón. 

—Conozco á toda la que encierra, alta y baja, chi
ca y grande. En provincia sé vive én famila ejecutando 
una perpetúa aria coreada. 

— Exacto: allí todas las lenguas son parleras y 
cada una tiehe cien ecos que difundan lo que dicen. 
Por eso hay que jugar inny limpió. 

' —O pagar la patente de la profesión. 
Zamor^, previo con instinto feliz, el giro.que iba á 

tomar él dííUogo comenzado, y con la inquietud que 
se insinuó en él, tornó á mirar á Burgos deseoso de ir
se y de llevársele; pero Bqrgos por primera vez llevó 
la copa á sus labios. Los de D. Pedro Pablo volvieron 
ábumiedecerse en el espirituoso Montilla y después de 
saborearle dijo: 
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ta los deslices del gato dol vecino, cubren con el tupi
do velo de su reserva. 

—Pues eso ya pasa de raya,—afirmó ü . Pedro Pa
blo cruzando sus dos manos normas, velludas y vigo
rosas sobre el puno del bastón. En este mundo hay 
que ir bordeando los escollos para no caer en ellos y si 
se ignora donde se encuentran... 

—Se sumerje el m4s esperto; pero son así.' 
—Pues sí son, lo siento, porque no hay exceso 

que aproveche. La caridad bien ordenada debe co
menzar por sí mismo ¡Mozo! 

El camarero se acercó á toinar sus órdenes. 
—Una botella do Montilla—dijo D. Pedro Pablo 

dándoselas claras y terminantes—rancio, sí le hay y 
de todas maneras superior. 

Toledo y Zamora fueron á levantarse, pero D. Pe
dro Pablo íibriendo los brazos para impedirlo, con so
nora voz y entonación de mando. 

— ¡Nadie se mueva!—clamó con .autoridad.—To
dos tienen conmigo una deuda de deferencia y recla
mó lo que la ocasión exije: ser pagada sin regateos. 
Mañana—aOadió con su agi-este y cordial franqueza-^ 
se irán ustedes como Pepico dejando tras sí el olvido; 
pues bien bebamos «utos una copa y después, en paz 
como Dios manda] 

Toledo, nuiró á Zamora, éste á Burgof y Burgos si-
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—¡Hola! caballcritos míos. ¡Bien hallados! 
Pepe Toledo le cedió su asiento y D. Pedro Pablo 

vino á quedar l'rente á Burgos y entre Valladares y 
Zamora. 

La conversación se entabló por su más llana y 
vulgar forma. 

—¿Como va desde la vista? preguntó D. Pedro 
Pablo. 

-Perfectamente —respondió Zamora por todos. — 
¿Y usted? 

—A Dios gracias, tan campante. 
—fY las señoras? 
—¡Pist! medio si medio no. ' 
Dio con el bastón un golpeoillo de orden en el en-

t.arimado y dijo encarándose á Pepe Toledo. 
—Echo de menos á mi sobrino. ¿Por donde anda 

ese perillán? 

—En dirección de Villarooaria—contestó el inte-
1 rogado sonriendo. 

—i Hombre I-^excíaraó i>. Pedro Pablo con viveza. 
—Conque tomó las do Villadiego: y yo que he venido 
derrochando calor á buscariel... 

Pepe Toledo hizo un ges tillo de su repertorio y por 
toda recuesta dijo: 

—Pues se marchó. 
—¡Uff! chiquillo más botarate uo le hay! Bueriji 

se va aponer su prima que le espera hoy á colner 


